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. . 1 Nosotros los habitantes de la Tierra 
¡Cuestíon. grave ¡, • ue otra cosa piensen!) .. . no 
U dueña de todos ellos, aunder á todos esto~ ytoble1pas? 
tendremos nada que resps1!mpre en la iñterrogacion 1 ( 1). ¡,deberemos permanecer , 

f ban los astrónomos sobre la au
( t) La opinion g~n~ral que 1/:º ::\rficie visible tle la Luna, acaba 

,encia de todo mov1m1enlo en . h~cha en muchos puntos del globo 
de modificarse. por una ob~erva~fo~es. Una montaña anular de la Lu'.

1
ª 

or UD gran numero de o serv d' d de tal modo que su Cil v,dad 
~ece haberse ter~~plenado ~1~f J¡aº~n que hemos presentado ~ . la 
interior no es ya VJSible. Des e· ones sobre este puuto, va, tas 
Academia de Cien~ias nuestras ;~:er;:t;e otras las de los Observa torios 

. Memorias han vemdo ~ confir:;1 ln;laterra. Llamando la atenc,~n sobr~ 
de Roma, de Greenw1ch y e S h" 'dt de Atenas, ha rehab1l!lijdo a 
este cambio probable:\ M. J. 1t má ~stas observaciones' véaDtid les 
nuestro satélite. Para los deta e~ 1867 y uuestros Etudes et Lec-
Coraptes rendus del 

2
~ de ~fYº(N:ta de,!~ sexta edicion francesa,) . lures sur l' Astronomie, t. • 

' 1 

' ' 

CAPITULO II 

A.STRONOMIA. DE LOS HABITANTES DE MERCURIO 

En el centro del sistema planetario 6 por mejor decir 
· en uno de los focos de l'as elipses planetarias, brilla el 
rey del dia, el Sol. Conforme al principio de democracia 
pacífica expuesto mas arriba, á él es á quien visitaremos 
el último; y nuestra excursion la continuaremos por 
Mercurio, por ser el mas pequeño de los planetas y el 
mas cercano del centro. Sábese en efecto que, en el 
órden <le las distancias al Sol, los planetas deben ilom
brarse <>,..Í : Mercurio, Vénns, la Tierra, Mal'te, Júpiter, 
Saturno, Urano y Neptuno. Para dar una idea popular 
de las relaciones de magnitudes y distancias que existen 
en~·e las diversas partes del sistema solar, liaremos en 
pequeilo su representacion geométrica, modesta minia
tura del brillante imperio que manda una diadema bri
llantísima. 

Elijamos un terreno bien terso, pero demasiado vasto, 
una grande y bella llanura. Coloc!uemos en medio un 
globo de 65 centímetros de diámetro : este globo es el Sol. 

T.racemos en derredor de este centro una circunferen
cia de 40 metros de diámetro, y pongamos sobre esta 
linea un grnno de mijo : es Mercurio. _ 

Sobre una circunferencia de 70 metros colocaremos 
un guisante : es Yénus. 

Una circunferencia de 100 metros, sobre la cual ro
dará un guisante mas grueso, representará la órbita de la Tierra. 
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• Con'inuando nuestros clrculos, trazaremos una cirrnn
ferencia de 160 metros de diámetro, y en ella colocare
mos un gt·ano de pimienta : Marte. 

Sobre una órbita de 250 met.ros rodará una bella na
ranja : Júpiter. Pero enlre el grano de pimienta y e3ta 
naranja habrá cerca de un centenar de circunferencias 
entrelazadas, en donde circularán granos de arena : será 
el mundo de los pequPños planetas. 

Saturno estará representado por una bola de billar, 
rodando sobre una órbita de 1,000 metros de diámetro. 

Una cereza gorda, sobre una circunferencia de 1,960 
metros de diámetro, nos mostrará á Urano. Una ciruela 
representará á Neptuno, si se la coloca sobre una cir
cunferencia de 3,000 metr?s· Si se quisiere representar 
en la misma escala la distancia de la estrella mas cercana, 
seria preciso colocar un globo de medio metro de diáme
tro lo ménos, á 22,646,000 m.:tros, ó en otros términos 
á 5,660 leguas. 

Este sistema artificial de 3 kilómetros de ancho veria 
morerse sus esferas del siguiente modo : Mercurio re
correría su círculo en 1' 28". - Vénus en 3' 45". - La 
Tierra en 6'. - Marte en 11' 21". Los planeta, telescó
picos entre 20 y 35'. - Júpiter en 1 hora 12'. - Saturno 
en 3 horas. - Urano en 8 horas y média. - Neptuno 
en 16 horas 4 O'. 

Véase aquí un pequeño cuadro superficial, que da á 
nuestros amigos los profanos una idea bastante exacta 
de las relaciones astronómicas del sistema planetario; 
1 perdónennos los sabios esta digresion I Pero si vacilan 
en este movimiento generoso, ab.í está Kepler en per
soua, maestro de todos nosotros, que viene á disculpar
nos cumplidamente recordándonos su propio ejemplo. 
Este gran astrónomo, ¿ no ha construido, en eíecto, 
teóricameute una esfern en la cual cada cuerpo celeste 
estaba represeutado por una bola en relacion con su 
esencia astrológica? A.quí, el Sol era un globo de Jspfritu 
de vino, - )Iercurio, un globo de aguardiente, - Vé
nus, de miel.- Marte, de ajenjo, -Júpiter, de vino, -
Saturno, de cerveza. · 

Esta absolucion del autor de la Harmonice Mundi 
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nos permite continuar sin escrú ut 

Así pues, para seguir el ór/ os nuestro gran viaje. 
nos detendreillos primero 1 en natural de las cosas 
tra dirigiéndose desde el e:; e tfn~ta que se encuen~ 
en Mercurio, et astro mas ro e sistema á la periferia 
mo e é . cercano al Sol . ' s u qu condiciones uran fi ' y ex'lmmare-
aquel mundo relativament ¡°grá cas se halla colocado 

y desde lue"'o c 'd e a nuestro. 
neta at astro ra"di~nt~n5

00
1 e~~ndº la distancia de este pla-

el Sol ' nurmaremos q · se nos presenta ba'o di ue, m1éntras que 
Y dos minutos (32' 3" 3) J 1 h b~metro medio de treinta 
v_en de un diáml'!ro igu~l ~s 10 ª2~.t~i\~s de ~ercurio lo 
siete veces mayor en su e fi . , es decir cel'ca de 
?tros. Reciben de él uni l~z c1e qtie nos ~parece á nos
mtensos que los que i ecihe 1 Y. un calor siete veces ma-

.Muchos autores, poco filós~i1errt en s~perficie ígua) 
y en este calúr condicione . os, 8:ll visto en es!? :uz 
ncs de los 0ro-,:a.-'smos . ~ mcompat1bles con las funcio-
M . . ·0-• v1v1entes y han 

8!'wilfl0 estarían abrasadas l , supuesto que eu 
decos los frutos ahogados 1 ª~ yerbas de los campos b · ' os ammat · , res, s1 es que podian existir h b es, c1~gos los hom-
ra~~ ~meJante. Este raeio i ?ID res baJo una tempe
prmc1¡no falso, es igualment~ rf que se apoya en un 
c~encias. En efecto los ue f ~ en todas sus couse
eitamente sus racio~inioi á 1:i,s pien~an, explican implí
suponen tralíporladas á la ereac~ones terrestres, que 
donde hallarían sin duda u:uper~c1e de Mercurio, eu 
rente de aquel en que viven "-obed10 e?Ceramente chfc
hablemente mortal ara ell - re la Tierra, y muy pro
evi~eueia que la Nfturalez~s. Pho como es. de la mayor 
c~10 un sistema de vida co:?n ª.dest9.l?lec1do en Mer
c1ones terrestres, sino segun~ i Ul o segun las coudi-• 
que en todos los lu rares e eSlado de Mercurio y 
no nacen sino allf 8onde ~ue~i~odas l~s edades, los ::ié;·e~ 
1 asegurada, es forzoso adm · t · a pue e estar mantenida 
Mercurio, cualquiera I ir que los habitantes de 
formados segun las cona~c~o sea ~u organizacíon, están 
t"1 allí en su centro res ectfes e su planeta; que es
~ nte no podrian vivir fn la~~'· 'blue muy rrobable-

liros de los planetas mas leja~~~~ as y en e_ frío re-



Pero importa hacer obc;ervar que, si el planeta ~fer
curio recibe, en superfi.cie igual, siete veces mas luz y 
calor que la Tierra, no .se sigue de aquí que esta erolu
cion numérica sea la expresion exacta de esa luz y so
bre todo de ese calor. La .atmósfera. de Mercurio debe 
tener una influencia poderosa sobre los rayos solares, y 
producir en ~rande lo gue la atmósfera terrt!stre produce 
eu pequeño sobre la Tierra. Para determinar el estado 
de iluminacion y de calórico d.el planeta, necesitariamos 
conocer la constiluciou física de este planeta, su poder 
de ahsorcion, su diafanidad, su oscuridad, ele., igual
mente que el estado del suelo, el calor interior del pla
neta, y otros diversos elementos sin los cuales es im
posible determinar nada respecto á este punto. Conforme 
á estas consideraciones se puede imaginar qúe los habi
tantes de Mercurio no reciben, en realidad, sino dos ó 
tres veces mas luz y calor que nosotros; y, ademas, 
como hemos dicho, no ha.y en esto la menor dificultad 
que pueda haber .sido obstáculo á las manifestacionei 
de la vida en la superficie de aquel mundo. 

Hemos dicho que el diámetro del Sol visto desde 
Mercurio es igual á 1° 20' lí8"; este es el diámetro me
dio, pero es~ magnitud varia del perihelio al afelio, es 
decir, de la mayor aproximacion al mayor alejamiento 
entre los límites 1 ° 3 7' 4 3" y 1 ° 4' 14". El astrónomo de 
Merclll'io puede, mucho mas fácilmente que nosotros, 
deducir de las variaciones incesantes del diámetro apa
rente del Sol los valores comparativos de los radios vec
tores correspondientes á cada dia de observacion, es de
cir, de la distancia del Sol al pl~nela; los sabios de este 
~luudo desconocido han llegado quizá mas pronto que 
nosotros (lo que no es difícil) á descubrir que su pla
neta se muern en una órbita elíptica, ocupaudo el Sol 
uno de sus focos, y á conocer as.í el primer elemento del 
verdadero ¡Jstema del mundo. , 

Pero aquí se presenta una cuestion, como sucede ge
neralmente cada vez que se toca el asunto y la cueslion 
de los planetas. ¡,Hay astrónomos en Mercurio? La p0-
blaciou de este mundo, ¡, es tan inteligente como la 
nuestra (dicho sea sin vanidad), y no tenemos derecho 
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de enorgullecernos?¡, Pueden e,:; h 
como procuramos hacerlo en la T~ ombres_ oc~parse, 
3.:1es, y en general de cuanto at - ierra, de c1enc1as, de 
r1 tu? i: Jesliones son estas b anel á las cosas del e,,pf-
lJe 

. . d so re as cuales 
t esarw ar una respuesta fi.r . nos parece 
La cue!--tion no es aquí r a mativ~. 

Lecho para ser habitacfo i p etuntar s1 Mercurio ha sido 
tidario de las causas fi o tr ombres. Ya sea uno par
~lau divino en la nat;~::~ ~~ deseche ~a idea de un 
:r, en el mismo grado de prohlb~itd,defar de .a~i-

umana de Mercurio y la de la T' a hab1Lac1on 
bajo el punto de vista extra te ierra, - consideradas 
ti:accio1;1 de lo que sabemos r;laralre, Y haciendo ahstª reg1on. La cuestiones sabe v~en.te ánuestra pro-

undo de .Mercurio no es un r s1 e estado físico del 
las fac~tades intelectuales de obstác:. al desarrollo de 
que ~ªJº . el punto de vista &ius l itantes. Pero los 
por c1e¿os, los han resentad co . es han hecho pasar 
moral como locos ó iuaod éo ha.Jo el punto de vista 
e¡:.pfritu ' apoyán'dose en o ~ nos C01;llO muy pobres de 
lor tor~encial de su patri:\a aserc1on : 'que el ca
mer d1a, un peso de fueo luesto, de,.,de el pri
les asimila á los bl eO so re su cabeza, lo que 
central. Otros hJu:mi~d:eros _d~ nuestra Africa 
tando mas cercanos al Sol ~p1ruon de que es
mas sutil y facultades in tele, t!Íb1au tener el espíritu 
se_r mas sabios y mas hábilesc es mas desarrolladas, ' 
t.r1a. en razon á ue la infl en _las artes y en la in,lus
fuente del espiri~ y del . uencfui del Sol vecino es la 
0JIUt·stos se ha hablado vitor. tre es~s dos límites 
preiendido hasta dete ~uc o para nodec1r nada. se ha 
ludios, como tambien r:1~~.su_géuero habitual de es
ancho de sus párpados relati ia mtentado determinar el 
gr,1do de sensíhilÍdad de s v~ente á la extension y al 
dad de detenerse mucho e~ retma; pero no hay necesi
toda investigaeion ál a cuest1on para notar que 
apreciacion es imposilile ºf e~ superflua, y que toda 
tra 1füposicion nin nd diurs 1ue no tenemos á nues
apo¡.arse esta especr de teeo1~:/ ementos en que deben 

JD embargo una · · . ' cosa conocemos en la superficie de 
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Mercurio : son las alternativas de dias y de noches, de 
estaciones y de ai'íos, allernativas que tienen la mayor 
influencia sobre la habit.a:bilidad de los planetas. A.sí es 
que los das son un r,oco mas largos que aquí abajo : 
tienen 24 horas 5 minutos 28 segundos ; pero el año es 
mucho mas corto, y las estaciones son mas rápidas y 
mas desordenadas. La inclinacion del eje de rotacion 
sobre la órbita parece ser tan grande en :Mercurio como 
en Vénus ; es decir, igual á 7 5°. Esta inclinacion origi
naria estaciones muy desemejantes, cuya duracion, de 
2.! dias solamente, daria á los habitantes condiciones de 
existencia muy poco fayorables. Este estado de insta.bi
lida<l está léjos de favorecer la longevidad; y es asi-

• mismo poco propio rara los trabajos del espíritu y para 
los largos estudios científicos Pero tal vez la organiza
ciou de los habitantes supla ampliamente á estas desven
taja5 inherentes ála constitucion de su residencia. Como 
quiera que sea, debemos eslar seguros que hay allí sé
res pensadores que estudian la naturaleza, cultivan las 
ciencias y siguen el cielo de su destino como nosotros 
seguimos el nuestro aquf abajo. 

El Sol recorre todas las com,tclaciones de su zodiaco 
en 88 dias. Tienen equinoccios y solsticios mejor carac
terizados que los de la Tierra. El aspecto nocturno de la 
bó,·eda estrellada es pata ellos idénticamente el mismo 
que para nosotros relativamente á la disposicion de los 
astros sobre la esfera celeste. 

Los planetas no les ofrecen la misma sucesion de mo
vimientos que á nosotros. Acaso tampoco conozcan los 
planetas lejanos, desde Saturno hasta los límites del 
sistema : su vista, ménos sensible que la nuestra, no 
podría probablemente apreciar un resplandor tan débil. 
Vénus y la Tierra les presentan algunos indicios de fa
ses, como Marte á nosotros : V énus brilla ademas á sus 
ojos con un resplandor seis veces mas intenso que el 
que despide para nosotros en sus períodos mas bellos; 
pero no por esto podriamos pa1 Licipar de la opinion de 
11 uygens, que afirma que « V énus disipa las tinieblas 
de la noche en aquel p1aneta, que no liene como nos
otro:; el auxilio de una Luna. • 
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Tampoco ünestigaremos . 
cuáles son los in"tru con el ilustre astró 
sirren los habita~tes ~~ni? _de z_natemáticas de q~omo 
astronomía estelaria . si s:1 c~rio para sus estudio: Je 
carton, de zinc 6 de ~obre . s1~ven de madera 6 e 
~cea 6 de _vidrio de Bohemi m s1 emplean cristales de 
JOS; no discutiremos tam a Pfª coustruir s'ls ant de 
fa°r/gunos teóricos sobrfºf° as _c~estiones senta~o-

tlatabilidad de su h oposic10n de su p I as 
sus cabellos y la fuerza z:m rana coróidea, el coI~fJ• 
~énos emprenderemos co':cular de su puño . toda e 
~vestigaciones sobre las algunos buenos 'Pad vfa 
gmal en aquel ardiente l consecuencias del pecad re~ , 

~~-es bastante difícil .fx;u:~tJ:;~:-modest~:;;; e . lll ivamenle sobre 
orno quiera que se I 

Lral dd sistema y de 1ª' co ocados hácia la regio 
minado 

1 
os movimiento 1 n cen-

los astr~n~or a dirradiacion brillante ~ PI anetarios ilu-
d mos e Mercur· e astro del d' 

e sostener que otros 1a.:iº que tienen el atrevimie~ª• 
deben s~r muy mal rfcibidtas pued~n ser habitado~º 
Mu!~s ' y no faltan exce1!nie°: ciertos filósofos d~ 
hab't para demostrar por a+b razones en aquel 

i amos, por ejemplo que la Tierra 
causa del rigor del frio '¡°~/rede. e~tar habitadr: . iad cubren á este globo tan al~ Jmieblas perpetuas 

or. e;a o del astro gene-

•• 


